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ADVERTENCIA 
Habiendo dado principio á la 

publicación del Informe oficial de 
la Comisión facultativa destinada 
al estudio de los terremotos de 
Andalucía, y para no hacer á nues­
tros abonados demasiado monó­
tona la lectura de la REVISTA 
con descripciones sobre un mis­
mo asunto, en las que tendría por 
precisión que haber muchos pun­
tos de contacto, siendo unos mis­
mos los fenómenos, se da por 
terminada la historia de los te­
rremotos que veníamos publican­
do, dando principio á una serie 
de artículos sobre viajes y des­
cripciones de las principales ma­
ravillas del mundo, y á una no­
vela científica, del mismo autor 
de los terremotos, deseosos de 
hacer más amena la lectura de la 
REVISTA á nuestros numerosos 
suscritores. 

Les volcanes de Kamtchatka.— 
E l viajero que después de haber re­
corrido las heladas estepas que desde 
las regiones habitadas por los ialutes se 

TOMO X I X . 

dilatan y terminan en el Océano gla­
cial, si consigue vadear la multitud de 
caudalosos rios que corren por aquellas 
áridas tierras polares y domina la cor­
dillera de los montes Lablonoi, la últi­
ma ramificación del Altai para dirigir 
el rumbo al SO. , no quedará menos 
sorprendido ante la extremidad de la 
tierra siberiana que á su vista se pre­
senta. 

La península de Karntcbatka, que 
como las islas Kuriles debe su articu­
lada estructura á una serie no inte­
rrumpida de levantamientos volcáni­
cos que datan de muchos siglos, se 
prolonga formando un dilatadísimo 
cabo, teniendo á E . el mar de Behe-
rig y al O . el mar de Okhotsk; pero 
esta faja de tierra se extiende hasta 
trescientas cuarenta leguas de largo, 
y cuenta, por término medio, sobre 
setenta de ancho: los ingenieros ru­
sos tienen apreciada la total superfi­
cie en veinticinco mil leguas cua­
dradas. 

Comparado este terreno con otra: 
regiones orientales de Siberia, no 
puede su clima tenerse por excesiva­
mente rígido, por más que en uno de 
sus extremos se levante el más impo­
nente, y acaso el único ventisquero 
de toda la Siberia. E l clima dominan­
te en toda la península no puede 

19 de Abril de 1885 
wúixx. 238 . 

tenerse por demasiado rigoroso en 
las estaciones extremas, teniendo en 
consideración la situación geográfica 
que ocupa. 

E l termómetro Reaumur oscila en 
los inviernos más rigorosos entre I09 
4 y 14 grados bajo cero, y entre los 
5 y 12 de calor en el verano, siendo 
muy raro el año que llega á los 13 ó 
20. No obstante, azotada por todos 
lados por los vientos saturados y frios 
de los mares de Okhotsk, de Yeso y 
de Beheriag, sin cordillera que ser­
virle pueda de antemural contra las 
heladas ráfagas polares, domina en 
ella una temperatura húmeda y muy 
propensa á densas nieblinas y brumas 
marítimas que invaden una gran par­
te del año las tierras ribereñas. E n ­
cuéntrase situada entre los 153 á 160 
grados y medio Norte, y los 51 á 60 
latitud Septentrional, dividida en to­
da su longitud por una elevada cor­
dillera que arranca del Altai en di* 
reccion del O . 

La Península está regada por in* 
finidad de rios que no son profundos 
ni navegables; pero que llevan un 
curso rápido, y á esta condición de­
ben quizá la de no congelarse sus co­
rrientes durante el invierno. Más de 
44 raudales desaguan en los mares 
de Okhotsk y de Yeso, y 22 en el 
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mar de Beher ing, y en el del estrecho 
de este nombre. E n t r e ellos, son los 
más importantes el de K a m t c h a t k a , 
que nace en u n extremo norte de la 
cordi l lera y desagua en el estrecho 
después de ciento treinta y c inco le­
guas de curso; sigue luego el A v a t c h a , 
el B o l c h a y a - B e k a , L e o n a y a , K o k t a -
na, Incheuj icar , V i t e n Palka, e l T i -
j e l , que es de los más caudalosos, y á 
su margen N o r t e se levanta e l fuerte 
del mismo nombre; el Kharinsoff , 
que da nombre á una aldea que lleva 
el título de c iudad; el M o r o s h e t c h y 
el M ^ y o r ó Balohaya, ricos todos en 
delicada y variada pesca. 

T o d a la península abunda también 
en lagos, pantanos y lagunas, siendo 
entre estos depósitos los más notables: 
el lago Brastski , el Palka , el K u n i l , 
que está en el extremo N o r t e , y el 
K r o n o t s k i , rodeado de montículos 
volcánicos. 

Esta extensa y accidentada pe­
nínsula cuenta sobre diez y siete 
volcanes; pero no todos están en ac­
t i v i d a d continua. L o s unos tienen 
erupciones intermitentes de agua ce­
nagosa, los otros de fuego; exhalan 
unos penachos de denso humo por 
intervalos, y permanecen los restantes 
en estado inact ivo por espacio de 
muchos años. D e todos ellos, son los 
más importantes el Shivel i tek, situa­
do al norte; K l o c h e f f o - K a y a , que 
mide una alt i tud de 4 . 9 1 6 metros y 
forma un ventisquero importante; el 
K r o n o s t s s - K a y a , el F u r n a n o v a , que 
r.iene tres bocas, y el V i l t e h i a , de 
2 . 1 9 1 metros de altura. 

L a zoología en toda esta penínsu­
la es riquísima, m u y abundante y 
variada, y su prodigiosa propagación 
solo puede explicarse por la escasa 
persecución que sufre en un país que 
en toda su extensión de veintic inco 
m i l leguas cuadradas solo está poblado 
hoy por unos doce m i l habitantes 
próximamente entre cazadores y pes­
cadores, que son en mayor numero, 
y agricultores, que son los menos y 
que v iven en míseras aldeas, con ho­
nores de c i u d a d , como que toda la 
península forma u n solo distrito d i v i ­
dido en dos partidos, el alto y bajo; 
siendo sus capitales N i j u c i - K a m t -
chatsk, y San Pedro y San Pablo , que 
es el Petropaslofsk, sobre el golfo de 
A v a t c h a ; las demás aldeas, que t a m ­
bién gozan los honores de c iudad, son 
el Bolchertsk, V e r k h n e - K a m t c h a t s k 
ó alto distr i to, y la fortaleza de T i -
ghilskaia. 

L o más digno de estudio en estas 
soledades y lo que más entretiene las 
consideraciones del geólogo y del an­
ticuario, son los monumentos de re­
motísima antigüedad, descubiertos, 

no sólo en las inmediaciones del 
puerto de San Pedro y San P a b l o , 
sino en otros varios puntos de la pe­
nínsula en que se ven los restos de 
fuertes canalizaciones compuestas de 
piedras y cantos colosales, sujetas con 
argamasa de ca l ; piedras esculpidas, 
con inscripciones y geroglííicos, y se­
pulcros que encierran armas y alhajas 
preciosas, monumentos que denuncian 
la lejana existencia de una población 
poderosa y de una civilización m u ­
cho más adelantada, muerta, ó tal vez 
exterminada, no tanto por las guerras 
intestinas, muy difíciles de sostener 
en tan apartados cl imas, y debida 
más bien á los repetidos terremotos 
y movimientos volcánicos que debie­
ran de ser imponentes bajo la presión 
de los diez y siete volcanes puestos á 
la vez en actividad. P o r do quiera que 
se tienda la vista se encuentran las 
huellas marcadas por el terremoto; 
los mismos lagos de que dejamos he­
cho mérito, y más caracterizado que 
ninguno otro , el K r o n o t s k i , no son 
más que inmensas cavernas, debidas 
á los hundimientos trabajados por las 
trepidaciones volcánicas. N o fué aun 
posible averiguar de una manera se­
gura, á pesar de los esfuerzos de a l ­
gunos sabios viajeros rusos, á qué ra­
za especial se deben esos recuerdos 
que se remontan á siglos muy remo­
tos en que debia reinar sobre ésta 
parte de la Siberia un c l ima más dul­
ce, y no estar, como en la actualidad, 
dominada por un invierno de diez 
meses, donde los copos de nieve em­
piezan á cubrir las montañas y l lanu 
ras de albo manto á p r i n c i p i o de Se­
tiembre, para no extinguirse ya hasta 
después de M a y o . 

C u a n d o la nieve se disipa, la ve­
getación se presenta espléndida, b r i ­
llante, encantadora, particularmente 
en las llanuras, donde brotan repenti 
ñámente y en abundancia, el precio­
so l i r i o de K a m t c h a t k , de raíces a l i ­
menticias; el orquis, con flores de 
vivos colores; el eléboro blanco y ne­
gro, la aromática v ioleta , el astrágalo 
de las montañas, que en las llanuras 
dominadas por el volcan Kronotskaia 
presenta u n precioso ramillete de 
menudas flores matizadas con diver­
sos colores; las peonías blancas, el 
clavel de brillantes colores y dos es­
pecies de oleandro, que tiñen las pe­
ladas rocas de púrpura y de oro, al­
ternando con l i s menudas y blanque­
cina flores del almendro enano. 

Llegado el mes de Setiembre, 
Kamtechaka se despoja en muy p o ­
cos dias de toda la galanura de sus 
extrañas flores: la primera nieve cua­
ja ya como si los rayos vivificantes 
del sol estuviesen sin alumbrarla d u ­

rante una ausencia de muchos meses-
y sin que esto sea impedi t ivo que 
veinticuatro horas antes de despren­
derse los primeros y tupidos copos 
estuviese á veinticuatro grados sobre 
cero. 

A l compás de estos cambios brus­
cos suelen los volcanes, aunque no 
todos, manifestarse en acción más 
activa, arrojando unos densas p e n a ­
chos de h u m o ; potente surtidor de 
fuego el Klochef fo K a y a , palacio de 
las deidades, que los tunguses y os-
tiakos consideran altamente irritadas 
á nive l del movimiento que toman 
aquellos montes ignívomos. E m p e r o 
los moradores que tienen sus tiendas 
á corta distancia de esos ocultos i n ­
fiernos, y como ellos, las tribus erran­
tes dedicadas á la caza, t ienen seña­
les inequívocas que les anuncia la 
proximidad de una violenta sacudi­
da ó de u n terremoto de considera­
ción. 

Presienten este movimiento subte­
rráneo los canis siberiens (perros des­
tinados al tiro de trineos), que se 
encuentran en esclavitud, que p r o -
rumpen instantáneamente en p r o ­
longados aul l idos; el que está en 
l ibertad, huye; vénse en veloz carrera 
en dirección á la cumbre de las mon­
tañas, los rebaños de rengíferos s i l ­
vestres que v iven en famil ia , l levando 
por delante sus crías; los caballos 
permanecen i n m o v i b l e s , llenos de 
terror y espanto, con los cuatro remos 
como en forma de palanca, p r o l o n ­
gando las fosas nasales, por las que 
sale una respiración violenta y e n ­
trecortada; corre asustada y sin d i ­
rección fija la marta c i b e l l i n a ; el 
zorro carnicero pasa por su lado sin 
cuidarse de darle caza, poseido de 
terror y espanto. 

Después de todas estas demostra­
ciones, el terremoto es seguro: los 
terrenos inmediatos á los volcanes y 
muchas llanuras lejanas se les ve sa­
cudir su manto de nieve, se abren 
dilatadas grietas que lanzan pest i len­
tes vapores y fétidas humaredas; en 
otros sitios la nieve desaparece en 
una extensión difícil de apreciar en 
aquel momento; parece que está 
anocheciendo, cuando no es aun me­
dia mañana. L o s copos de nieve c o n ­
tinúan en su c a i d a , disolviéndose 
los que perpendicularmente caen so­
bre la boca del cráter de l volcan que 
sirve de ventisquero; pero se adhie­
ren á lo largo de la chimenea, los 
que se unen y pegan á su capa de 
hielo de dos y tres metros de espesor, 
con que se encuentra revestido el 
elevado cono. Los hombres, poseídos 
de terror^ permanecen ocultos en sus 
cabanas; los animales silvestres aban-



donan las madrigueras y huyen del 
peligro confiados en su agil idad y 
destreza; la naturaleza tiene esos m o ­
mentos de expansión, en medio de 
u n silencio p r o f u n d o , alterado solo 
por sus hondos y aterradores suspiros. 

Ese juego de los titanes proteos 
se verifica en muy rápidos m o m e n ­
tos; cuando el cielo se despeja, cuan­
do todo queda en aparente calma, 
el que busca el predilecto monteci l lo , 
desde cuya c ima dirigía al cielo sus 
plegarias, encuentra en su lugar una 
protunda sima: habia una fértil pra­
dera de hierva abundante y sedosa 
que el cierzo r izaba en ondulacio­
nes, y en ella se eleva una eminen­
cia de tierras humeantes y c a l c i ­
nadas; los escombros del estribo de 
un monte caido sobre el lecho de 
u n caudaloso r i o , corta su corriente 
y le obliga á variar de curso, no sin 
invadir antes, eon sus despeñadas 
aguas, la dilatada l l a n u r a . 

Para que el acontecimiento se tras­
mita á los puntos más apartados y á 
los inmediatos mares, suele acontecer 
que al avivarse el surtidor de fuego 
del K l o c h e f f K a y a , si la presión at­
mosférica abate la co lumna ardiente, 
el torrente de lava se revierte y pe­
netra por entre la t ierra petrificada 
de la chimenea y la capa de hielo 
que la reviste, y separando la una de 
la otra, desprende témpanos de m u ­
chas toneladas de peso, que al des­
peñarse de una altura de cuatro mi l 
metros sobre las tierras bajas, su es­
trepitoso estanpido se oye á c inco y 
seis leguas en c o n t o r n o , siendo estos 
los últimos lamentos de la catástrofe. 

E n las K u r i l e s se observan los mis­
mos fenómenos, dignos también de 
consideración, como todos los que 
tienen lugar en esa lejana y poco co­
nocida zona volcánica del otro lado 
de los mares. 

RAMÓN BARROS. 
Madrid 15 de Abril de 1885. 

estado silvestre contiene u n pr inc ip io 
narcótico capaz de reemplazara! opio. 

A g u a s e d a t i v a p a r a e l d o l o r de 
cabeza. 
Agua 1.000 gramos. 
Cloruro de sodio (sal co­

mún) 60 
Alcohol alcanforado.. . 10 — 
Amoniaco líquido. . . 60 — 

Disuélvase la sal en el agua, añá­
dase el a lcohol alcanforado y por fin 
el amoniaco. 

Agítese cada vez que se use. 

L a l e c h u g a . — E x i s t e una preocu­
pación vulgar contra esta planta atri­
buyéndola efectos venenosos que no 
esta desprovista de fundamento. 

Efectivamente, aunque es suave y 
sosa la hoja de esta planta, su diges­
tión es casi siempre difícil, y en su 

A r r o z de s e c a n o . — L a Sociedad 
de aclimatación de París ha repartido 
semilla de arroz, procedente de M a n -
ciuría (Chiva) que para su cul t ivo no 
requiere el encharcamiento de agua 
en e l terreno, sino que le bastan a l ­
gunos riegos, prosperando en los te­
rrenos que sean propios para cerea­
les. L a siembra puede hacerse en 
casi toda E u r o p a en el mes de A b r i l , 
y la cosecha se obtiene en Setiembre 
en la mayor parte de los casos. 

R í o s de h i e l o . — E s u n espectáculo 
grandioso el que se presenta en re­
giones montañosas de nieves perpe­
tuas, con los heleros ó rios de hielo, 
moles inmensas de agua solidificada, 
nacidas de elevadas cumbres que. 
serpenteando por las laderas, llegan 
á los valles, y donde la temperatura 
imposibil ita su cristalina existencia se 
convierte en puro y trasparente lí­
quido, que corre hasta incorporarse 
á las aguas de los mares. Estos rios 
tienen movimiento , variable c o n la 
estación y condiciones especiales de 
cada helero, pero que puede fijarse 
en unos treinta centímetros diarios de 
los heleros de movimiento rápido. L a 
causa de la progresión de la masa de 
hielo es física; el calor solar derrite 
el hielo de la parte superior del he­
lero, y el agua resultante se filtra por 
las grietas, y al cerrar la noche, como 
disminuye la temperatura, se hiela 
nuevamente, aumenta de volumen y 
obrando como cuña, obliga á la mo­
le de hielo á moverse, lo cual se efec 
táa, según las leyes mecánicas, en sen 
tido de la pendiente de su lecho; ade 
más de esta causa existe la del peso 
enorme del hie lo , que llega á p r o d u ­
cir elevación de temperatura y licúa 
cion en las partes inferiores, j f a c i i t a 
asimismo el movimiento de l helero 
en el sentido de la pendiente. 

Esta marcha del hielo se ha obser 
vado comparando la posición de 
puntos del mismo, respecto á otros 
fijos determinados de l terreno c o l i n 
dante. U n a cabana construida sobre 
u n helero, por un viajero, á los diez 
y siete años se encontró á 1.500 me­
tros distante de su sitio p r i m i t i v o . 

Estos movimientos, la acción de 
los deshielos y de las heladas y otros 
efectos, producen en las riberas del 
rio de hielo desprendimientos de las 
capas del terreno, que se depositan 
sobre el hielo y part ic ipan de su m o ­
vimiento de traslación; resultando así 
trasportadas á veces grandes masas 
pétreas de una clase de rocas, sobre 
terrenos de diversa naturaleza geo-

ogica, y que ninguna conexión tienen 
entre sí por su composición m i n e r a -
ógic a, como se observa en muchos 

depósitos erráticos que se atr ibuyen 
á la existencia de antiguos heleros 
que dieron lugar á la formación de 
esos trasportes llamados canchales. 

S o d a W a t e r ó a g u a a c i d u l a d a 
b i c a r b o n a t a d a . 

Bicarbonato de sosa. . . . 1 gramo. 
Agua gaseosa simple. . . 950 — 

Se disuelve el bicarbonato en una 
corta cantidad de agua, se filtra y se 
coloca en una botel la , la cual se l lena 
de agua gaseosa. 

T a m b i é n puede prepararse en las 
casas poniendo la cantidad corres­
pondiente de bicarbonato en u n vaso 
ó copa, y se añade el agua de las 
botellas de sifón llamadas aguas de 
Seltz. 

C a l l í f u g o . — C o n éste título hé 
aquí un compuesto que se r e c o m i e n ­
da para extirpar los callos de los 
pies. 

T ó m e s e : 
Acido salicílico 1,00 gramos. 
Extracto alcohólico de ca­

ña deinuias. . . . . 0,50 — 
Alcohol de 90° 1,00 — 
Eter de 62° 2,50 — 
Collodion elástico. . . . 5,00 — 

Total. . ~ . . . 10,00 gramos. 
Estos ingredientes se mezclan b i e n , 

constituyendo un líquido en el que 
se moja un pincel que se pasa varias 
veces sobre el callo durante dos veces 
por semana, y en seguida se levanta 
la excrescencia con suma faci l idad, y 
si acaso se notara alguna resistencia, 
u n baño de pies facilitaría todas las 
dificultades. 

R é g i m e n de l o s c a b a l l o s . — U n 
agricultor da á los labradores los s i ­
guientes consejos, insertos en el Ame­
rican Agriculturist: 

U n a pareja mala resulta más cara 
que una buena, puesto que aumenta 
el coste de las labores y otros traba­
jos agrícolas demorándolos ó i n t e ­
rrumpiéndolos. 

C o n v i e n e dar al ganado raciones 
suficientes, pero no excesivas, y su» 
ministradas con regularidad y m é ­
t o d o . 

U n a digestion incompleta disminu­
ye el trabajo que puede dar u n caba­
l lo en buenas condiciones. 

L a avena y la cebada deben p r e ­
ferirse en el verano, así como en i n ­
vierno conviene más el maíz t r i t u r a ­
do , que produce mucho calor. 

Pasto seco y maíz tr i turado f o r ­
man una excelente ración p i r a los 
caballos empleados en trabajos p e ­
nosos. 



Las plantas raíces y especialmen­
te las zanahorias y remolachas, faci­
litan grandemente las funciones d i ­
gestivas. 

Boro-benzoato de s o s a . — E n l o s 

Estados-Unidos de América se em­
plean bajo este nombre mezclas pre­
paradas de varias maneras. El Jobu-
son Medical Formulary aconseja la si­
guiente: 

Bórax 3 onzas. 
Benzoato de sosa. . 3 — 
Agua para disolver . C. S. 

Se disuelven las dos sales en agua 
suficiente, y se evapora á sequedad 
agitando sin cesar. 

Se obtiene también este compuesto 
sacurando una solución caliente de 
bórax con ácido benzoico. 

Se prescribe este medicamento 
como tóxico á la dosis de 0,78 á 
0,975 gramos. 

L o s huesos aplicados como abo­
no para las t i e r r a s . - E l empleo de 
los huesos como abono data del año 

Los huesos que puede utilizar la 
agricultura como abono se presentan 
bajo diferentes estados: 1.° A l estado 
de huesos frescos, que son los que se 
toman directamente de los matade­
ros, y que por lo tanto no han sufri­
do modificación alguna. Estos hue­
sos obran con tanta más actividad y 
en menos tiempo cuanto más d i v i ­
didos se hallen. 2 . 0 Los huesos secos, 
que son los que han estado expuestos 
á la acción del aire, de las lluvias y 
del sol. Estos huesos tienen una ac­
ción menos fertilizante que los toma­
dos directamente de los mataderos, 
tanto, que, observados después de 
cuatro años de estar dentro de la tie­
rra , han experimentado una pérdida 
en peso de solo 0,08, mientras que 
los huesos frescos en las mismas con­
diciones pierden 0,20 á 0,30. 3 . 0 Los 
huesos lavados ó fundidos, que son los 
que han sido sometidos á lavados 
metódicos en las fábricas de jabón, 
en las de cola ó en las de grasa para 
carruajes. E l valor fertilizante de es­
tos huesos lavados es menor que el 
de los huesos frescos; pero supera 

de 1775, en que el coronel Saint-Lé­
ger los experimentó por primera vez 
en Inglaterra, ensayo al que siguió el 
del obrero K r o p p en Alemania, en 
1802. 

E n Inglaterra es donde la indus­
tria de los huesos ha adquirido ma­
yor desarrollo, pasando de diez mi­
llones de pesetas el valor de los hue­
sos introducidos anualmente en aquel 
país con destino, especialmente, á la 
fabricación de abonos. 

Los huesos, que como es sabido, 
constituyen el armazón que sostiene 
las partes blandas de los animales 
vertebrados, se componen de dos par­
tes principales; la una que pertenece 
al reino orgánico, y á la cual se le ha 
dado el nombre de gelatina, la otra 
que se conceptúa como correspon­
diente al reino mineral, y que ha re­
cibido el nombre de fosfato de cal. 

Por consecuencia de diversas ob­
servaciones, se ha llegado á calcular 
la cantidad de huesos que pueden 
contener los animales de que más 
frecuentemente se extraen para la 
industria, en la siguiente forma: 

Peso de 

Experimentadores. Animales. los animales 

Cantidades 

de hueso-

Tanto 
por 

c i e n to 

Kilogramos Kilogramos 

Paren t -Duchá te le t Caballo 346,250 47,250 13 6 
50,000 12,5 
37 500 6,4 

5.500 5 5 
4,530 13,1 

algo al de los que han sido secados á 
la intemperie. 4 . 0 Los huesos agota 
dos9 que son los que se han utilizado 
para la extracción de la gelatina por 
la acción del agua, cuya clase de 
huesos influyen muy poco ó nada en 
la vegetación. 

De lo dicho se desprende que con­
viene hacer un reconocimiento pre­
vio de los huesos antes de emplearlos, 
cuyo reconocimiento es bien sencillo 
y puede hacerse por cualquier agri­
cultor; pues consiste en someter á la 
acción del agua hirviendo los huesos 
ó sus residuos secados y pulverizados; 
pesando y desecando de nuevo la 
sustancia pulverulenta antes hervida, 
se comprueba la materia orgánica que 
se ha disuelto en el agua, que es la que 
presta al hueso sus condiciones ferti­
lizantes, por lo cual, el resto debe 
considerarse solo como un abono pu­
ramente mineral; es claro, por lo 
tanto, que el mejor hueso para abo­
no será el que después de hecha la 
expresada operación, haya dejado en 
disolución en el agua mayor cantidad 
de materia orgánica. 

Ahora bien: los huesos no se em­
plean como abono en su estado natu­
ral , en el que su acción sería dema­
siado lenta, sino que ordinariamente 
se reducen á polvo, para dejar al des­
cubierto la sustancias grasas que con­
tienen en sus células y en sus diver­
sas cavidades, y para que sus partes 
constitutivas sean más rápidamente 
absorbidas por las plantas, 

E n Inglaterra se pulverizan los 
huesos: con bocartes; 2 . 0 , con 
muelas verticales de piedra ó de fun­
dición de un peso de 2 000 á 3.000 
kilogramos, y que giran sobre un asien­
to de piedra de granito; 3 . 0 , con c i ­
lindros de fundición, dentados, que 
giran en sentido contrario con distin­
tas velocidades. Estos molinos ó má­
quinas se mueven por el viento, por 
el agua ó por el vapor. 

E n Francia se someten los huesos 
frescos á una elevada temperatura 
para desecarlos, en cuyo estado son 
más fáciles de moler; ó los exponen 
durante una hora á la acción del va­
por comprimido á dos ó tres atmós­
feras, por cuyo medio se hacen fria­
bles y fáciles de moler. E n Inglate­
rra se les echa en calderas medio 
llenas de agua y calentadas al vapor 
á 100 o . También puede adoptarse el 
procedimiento de encerrarlos en un 
horno después de la cochura del pan 
y triturarlos á medida que se vayan 
sacando. Por este método pierden un 
quinto de su peso. 

Las opiniones están algo discordes 
respecto á los terrenos en los cuales 
conviene mejor el empleo de los hue­
sos pulverizados; pues hay quien opi­
na que deben aplicarse á las tierras 
arcillosas y compactas, mientras otros, 
la mayor parte, aseguran que donde 
mejor resultado se obtiene es en las 
tierras ligeras, dulces 7 permeables, 
produciendo muy escaso efecto sobre 
las arcillosas y en las saturadas de 
sustancias calcáreas. 

Los ingleses mezclan los huesos 
con estiércol de cuadra ó de establo, 
después de hacerles sufrir una fer­
mentación, habiéndose experimenta­
do en Suiza, que conviene agregar 3 
kilogramos de sal común por cada 
cien kilogramos de hueso pulveriza­
do, dejando fermentar la mezcla an­
tes de emplearla. E n Alsacia se agre­
ga al polvo de hueso un décimo de 
nitrato de potasa, lo cual aumenta 
notablemente la acción fertilizante 
de este abono. 

L a manera de emplear como abo­
no el polvo de hueso es esparciéndo-

j lo en la tierra como las semillas que 
| se siembran al voleo. 

Respecto á la cantidad de abono 
1 de hueso empleado, se hace por lo 



general de una manera demasiado 
empírica; pues se restringe ó aumen­
ta la cantidad según el precio del 
abono; sin embargo, la sociedad de 
agricultura de Doucastre, en Inglate­
rra, recomienda el empleo de zi hec­
tolitros por hectárea, si el hueso está 
en polvo, y 35 si está solo triturado 
en pequeños pedazos. 

E l abono de hueso más generaliza­
do ha sido el llamado superfosfato 
de cal, que se obtiene tratando los 
huesos ó el fosfato de cal mineral 
pulverizados, con el ácido sulfúrico; 
operación que se ejecuta introdu­
ciendo el polvo en un cilindro de 
madera armado interiormente de una 
especie de espátulas, destinadas á re­
mover el abono durante su fabrica­
ción; después se agrega ácido sulfúri­
co y agua, y una vez las tres sustan­
cias en el cilindro, se pone éste en 
movimiento. 

Cuando el abono está hecho, se 
amontona, se deja secar, y una vez 
seco, se apila. 

Por cada cien kilogramos de polvo 
de hueso ó de nodulos de fosfato, se 
emplean 25 kilogramos de ácido sul­
fúrico y 25 litros de agua. 

Empléase también el hueso como 
abono, en la forma conocida con el 
nombre de negro animaly ó sea carbón 
de hueso; aprovechándose para esto, 
en primer término, los residuos de 
las refinerías; pero para aplicar este 
negro animal á la agricultura, es pre­
ciso que haya sido lavado con vapor 
y con agua hirviendo, y después pren­
sado, á fin de que pierda todo el 
azúcar que haya podido quedarle en 
la filtración; pues aplicado inmedia­
tamente á la tierra acompañado del 
azúcar, se desarrollarla una fermenta­
ción que perjudicaria al crecimiento 
de las plantas. 

U n a advertencia debemos hacer, 
que nos parece de alguna importan­
cia en nuestro país, y es, que el ne­
gro animal, residuo de la filtración 
de nuestras fábricas de azúcar, no 
tiene las mismas propiedades ferti­
lizantes que el que procede de las 
refinerías; porque á éste acompaña 
la sangre empleada en la clarifica­
ción, sangre de que no se hace uso 
generalmente en nuestras fábricas de 
azúcar en bruto, y que es la sustancia 
que, según la opinión de los más no­
tables químicos, presta al carbón ani­
mal la cantidad de ázoe que necesita 
para obrar de una manera eficaz so­
bre las plantas; pues si bien el fosfato 
que contiene el negro animal puro, 
parece que debiera ser un elemento 
de fertilización, está probado que su 
acción tiene que ser simultánea con 
la de la sustancia azoada, para que 
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contribuya de una manera apreciable 
á la fertilización del terreno. 

E l negro animal se emplea princi­
palmente en el cultivo de los cereales, 
del linOjj de los nabos, y en el tras­
plante de las coles, de la remolacha y 
de la colza. 

L a cantidad que se necesita por 
hectárea es, término medio, de unos 
8 hectolitros; esparciéndolo con la 
mano al tiempo de la siembra y mez­
clado con un poco de tierra ó arena; 
cubriéndolo también, como la semilla, 
con el arado ó una rastra. 

Cómo se premian en I ta l ia las 
publicaciones útiles.—Se anuncia en 
aquel floreciente país un concurso 
para la formación de tres Manuales 
que han de tratar respectivamente de 
Historia natural, de Física y Química 
y de Agronomía el último, los cuales 
se señalarán de texto en las escuelas 
prácticas de agricultura de todo el 
reino. 

Pues bien, además de tan enorme 
ventaja con que favorece el Estado 
al publicista, todavía se adjudicará al 
autor del Manual de Agronomía un 
premio en metálico de 5.000 pesetas. 

Pavimentos para máquinas 
Las fundaciones de piedra ó de hor­
migón de cimento sobre que descan­
san las máquinas tienen en algunas 
ocasiones el defecto de excesiva rigi­
dez y compacidad, de modo que 
las vibraciones que resultan cuando 
la máquina funciona, no se amorti­
guan y producen reacciones perjudi­
ciales á la buena marcha de aquéllas. 
Para evitar este inconveniente, se ha 
ensayado reemplazar los materiales 
ordinarios con un hormigón com* 
puesto de asfalto, arena gruesa y tro­
zos de piedra, y ha dado buen resul­
tado, no solo respecto á la duración 
de la obra, sino también en dismi­
nuir los choques y los movimientos 
de trepidación. 

M a r f i l a r t i f i c i a l . — E l marfil va 
siendo raro é insuficiente para las 
aplicaciones que tiene, y de aquí ha 
nacido la industria del marfil artifi­
cial. Antes hacian una imitación del 
marfil inyectando una madera blanca 
con cloruro de cal á una presión con­
siderable. 

E n la exposición de Amsterdan, los 
marfiles imitados eran preparados con 
huesos de carnero y desperdicios de 
pieles blancas de ciervos y venados. 
Los huesos se maceran y blanquean 
durante dos semanas en cloruro de 
cal, y después se calientan al vapor 
con los desperdicios de pieles, de 
modo que se forme una masa fluida 
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que se adiciona con algunas centési­
mas de alumbre. Se filtra y se seca 
la masa al aire, y después se endurece 
en un baño de alumbre. Se obtienen 
placas blancas y resistentes más vo­
luminosas y más fáciles de trabajar 
que el marfil natural. (Genie civil.) 

+ •» 
Medio arti f icial de dar fuerza á 

los vinos débiles.—De poco tiempo 
á esta parte se emplea en Francia un 
remedio, cuya receta vamos á tras­
cribir, para dar fuerza á los vinos que 
pierde ese vigor especial que tanto 
les favorece. 

H é aquí la fórmula: 
Azúcar de almidón del 

comercio 28,72 por 100 
Glicerina. . . . . . 38,40 — 
Tanino 4,10 — 
Dextriua (procedente del 

azxicar de almidón). . 3,14 -— 
Acido bórico. . . . . 1 
Tártaro indicios. 
Agua. 21,37 — 

De esta mezcla se debe añadir de 
loo á 200 gramos por hectolitro, ó 
sea de 1 á 2 gramos por cada litro, 
según exija la debilidad del vino. 

Medio de quitar al pescado e l 
sabor á cieno.—Generalmente los 
peces que se cogen en aguas estanca­
das tienen un sabor especial, cual­
quiera que sea el guiso con que se 
les prepare, que les hace en extremo 
desagradables. 

Para corregir este defecto convie­
ne cogerlos vivos é introducirles por 
la boca una cucharada de vinagre, 
con lo que se les excita á una traspi­
ración viscosa que los purifica. 

Después de muerto el pez se aban­
dona por espacio de una hora en un 
pequeño librillo con agua clara, ver­
tiendo en ella una buena dosis de v i ­
nagre. 

De esta manera queda el pescado 
en condiciones para servir de alimen­
to sin que se note en ellos el sabor 
referido. 

Conglomerados de c o r c h o .—E n 
la última exposición celebrada en 
Rouen ha figurado un producto cor­
choso, elaborado en la fábrica de Se-
rivener y Gay de Brissard, de com­
posición diversa según el uso á que 
se destine, pero cuyo elemento prin­
cipal es el serrín de corcho. Este 
producto tiene las ventajas de ser 
muy ligero, imputrescible, mal con­
ductor del calórico y del sonido, y 
que arde difícilmente, circunstancias 
que le dan gran valor para múltiples 
aplicaciones, como para revestir tu­
berías, proteger los edificios contra 
calores excesivos, para aislar los apa­
ratos de fabricación de cerveza, y en 



general de todos los que convenga 
tener al abrigo de humedad y c a m ­
bios de temperatura, para forrar p a ­
vimentos de parajes húmedos, etc. • 

A l g o n d o n s a l i c i l a d o . 

Acido salicílico en polvo. . 10 gramos. 
Alcohol concentrado. . . 100 — 
G-licerina 1 — 
Algodón cardado 100 — 

Disuélvase el ácido salicílico en el 
a l c o h o l , añádase la gl icerina y satú­
rese el algodón con esta solución. 
Después se expr ime, se seca y por fin 
se ahueca y se conserva en frascos t a ­
p a d o s . — N . G . 

A b o n o p a r a l a v i d . — U n a serie de 
análisis relativos á la vegetación de 
vides, dan como resultado que una 
cepa en buen estado de prosperidad, 
consume por término medio al año: 

Nitrógeno. . . . S gramos. 
Acido fosfórico.. . 2 — 
Potasa 5 — 
Cal 1 — 
Magnesia 2 — 

Pero como siempre hay pérdidas 
de los principios fertilizantes del 
abono, la composición de éste debe 
contener en mayores proporciones 
los elementos indicados. E l mejor 
abono para los viñedos debe conte­
ner en cada l o o kilogramos: 

Nitrógeno 4 kilogramos. 
Acido fosfórico asimi­

lable 5 — 
P o t a s a . . . . . . 14 — 
Cal (en estado de sul­

fato) 18á20 — 
y se aplica en cantidad de l o o g r a ­
mos por cada cepa. 

E l nitrógeno se faci l i ta en la forma 
de nitrato de sosa, qu$ es más b a ­
rato y más eficaz que el sulfato amó­
nico; e l ácido fosfórico se proporcio­
na con superfosfato de cal . L a cal se 
adiciona en forma de sulfato de ca l , 
y aunque se añada en mayor p r o ­
porción, no perjudica á las plantas, 
sino que, por el contrario, contr ibuye 
al mayor desarrollo de las mismas, en 
especial de los órganos foliáceos. 

E l aspecto del viñedo servirá de 
guía para la aplicación y composición 
del abono. Si las vides se presentan 
lozanas y vigorosas, debe conservar­
se la proporción de ácido fosfórico y 
de potasa, pero conviene reducir la 
de nitrógeno, porque este elemento 
en exceso p r o d u c i d a una vegetación 
exuberante que perjudicaria la c a ­
l idad del fruto y retrasaría su madu­
ración; por el contrar io , si las p l a n ­
tas son raquíticas, c o n las hojas de 
color pálido, es preciso aumentar la 
proporción de los nitratos en la com­
posición del abono. 

R e m e d i o s e g u r o c o n t r a l a t e n i a . 
M . de U r y prescribe el método 

siguiente de tratamiento contra la te­
nia con la corteza de raíz de grana­
do. Numerosos ensayos, siempre con 
buen resultado, ha hecho en las islas 
neerlandesas. s 

Se desecan las cortezas de dicha 
raíz y se maceran en agua fría hasta 
obtener todo lo soluble. Se evapora 
la solución para obtener un extracto 
seco, que después se reduce á p o l v o . 
Este se conserva en bocales bien ta­
pados. Se administra á la dosis de 4. 
gramos en ocho paquetes para tomar 
p o r la mañana de cuarto en cuarto 
de hora . 

A l último paquete se añaden l o 
centigramos de calomelanos. 

L a tenia no tarda en asomar por 
el ano. Sale v i v a , pero es necesario 
que el enfermo ó u n practicante a u ­
xi l ie la salida de la misma. 

L a v a d e r o s p ú b l i c o s . — P o c o s se 
fijan en España sobre la convenien­
cia de este género de establecimien­
tos, y sin embargo, el hecho es que 
allí donde se intenta y realiza alguno, 
resulta casi siempre u n buen negocio: 
y se comprende, pues en nuestra p a ­
tr ia , efecto de la bondad de su c l i ­
m a , en la mayor parte del año se 
verifica el lavado de las ropas al aire 
l ibre en fuentes, rios y arroyos próxi­
mos á las poblaciones, pero no obs­
tante, ocurren con frecuencia grandes 
dificultades para verificar aquella 
operación con la regularidad que pre­
cisa en las casas, pues unas veces se 
pasan varias semanas helando, sin que 
las infelices lavanderas puedan ejer­
cer su oficio, á menos de cortaráe las 
manos con los hielos ó adquir i r f u ­
nestas enfermedades; en otras ocasio­
nes llueve sin cesar uno ó dos meses 
seguidos, y por fin, en el r igor del 
verano se hace imposible lavar al aire 
l ibre más de un par de horas de la 
madrugada. P o r todo lo cual se com­
prende, repet imos, que allí donde 
se establece un lavadero que evite 
las terribles molestias ó impos ib i l ida­
des citadas, mediante l o céntimos de 
peseta por cada lavandera, se o b t e n ­
gan buenos resultados, sobre todo si 
el arroyo ó r io donde se lave ordina­
riamente, se encuentra algo lejano de 
la población, como sucede en la m a ­
yor parte de los casos. 

Estos lavaderos conviene estable­
cerlos donde funcione una máquina 
de vapor con condensador, pues sa­
bido es que proporc ionan considera­
ble cantidad de agua caliente, lo que 
durante el inv ierno en part icular , es 
una gran ventaja para el mejor l a ­

vado de la ropa y mayor comodidad 
de las lavanderas. 

E n cuanto á la construcción de 
estos establecimientos, es cosa por de­
más sencilla» se disponen generalmen­
te grandes pilas de u n metro de p r o ­
fundidad, coronadas por losas en de­
cl ive donde escurra el agua: estas lo­
sas deberán ser tan largas como el 
ancho de cada plaza, p o r lo menos, 
ó sean 90 centímetros, y su ancho 
de 5 5 , con un declive de 15 centíme­
tros para dicha lat i tud; el grueso de 
estas losas será el mayor posible, unos 
15 ó 20 centímetros, para que se 
sienten bien y resistan los golpes de 
las palas; su asiento se labrará para 
que se fijen horizontalmente sobre la 
fábrica, según exige su buena estabi­
l i d a d ; y por fin, se labrarán entre 
cada dos plazas fajas horizontales á 
todo lo ancho, de u n decímetro, para 
colocar el jabón las lavanderas, mien­
tras restregan la r o p a . 

E l ancho de la pi la en su hueco 
interior deberá ser, para lavar en 
ambas oril las, de tres metros ó dos y 
medio cuando menos. 

L a s pilas se ejecutarán con buena 
fábrica de ladri l lo y buen mortero 
hidráulico, revistiéndolas i n t e r i o r ­
mente con porland, y el piso se e n l o ­
sa b i e n , recogiendo las juntas con 
por land, pero tendiendo debajo una 
buena capa de hormigón. 

E l paso de las lavanderas alrede­
dor de las pilas deberá ser de u n 
metro, dejando sitio como de medio 
metro para fijar un asiento corrido de 
piedra, á fin de colocar los talegos 
de ropa sucia y la que vayan lavan­
do: este asiento, formado de losas l a ­
bradas en tosco, tendrán su decl ive 
hacia el paso, vertiendo sus aguas á 
u n albañal c o r r i d o , con sus salidas al 
exter ior , de trecho en trecho. 

P o r fin convendrá enlosar t a m ­
bién todo alrededor de la p i l a , af ir­
mando el sitio en que deban colocarse 
las lavanderas. 

C o n v i e n e disponer otra pi la para 
aclarar, del mismo tamaño que la de 
jabonar y construida en iguales c o n ­
diciones que ésta. C a d a crujía para 
contener la p i l a , los pasos y asientos, 
tendrá de 7 á 8 metros de l u z , y sus 
muros podrán construirse á la l igera, 
pues con tal de que los frisos y las 
jambas de las puertas resistan la c i r ­
culación de gentes, lo demás se cons­
truirá para sufrir el peso de una ar­
madura sencilla donde, sobre listones, 
se cubra con teja moderna. 

L o s tendederos se dispondrán 
unos, cubiertos también á la l igera , 
con ese carácter propio de las cons­
trucciones provisionales y sin lujo 
alguno, aprovechando los elementos 



4k que se disponga en la localidad, 
para que resulte barato, y otros al 
aire libre. 

E l hogar para las calderas de la 
colada debe situarse en el interior de 
un depósito de agua que la conduzca 
á las pilas para que se templen en los 
rigores del invierno, cuando no se 
disponga, cerca del sitio, según he­
mos dicho, de los sobrantes del agua 
de un condensador de cualquier má­
quina de vapor que trabaje con dicho 
aparato. 

E l que intente poner un lavadero 
en aquellas poblaciones donde por 
su vecindario algo crecido y las ma­
las condiciones del rio, fuente ó arro­
j o próximo, se comprenda que pu­
diera traer cuenta su establecimiento, 
deberá calcularle para un número cor­
to de plazas; esto es muy esencial, 
pues si luego acudieran más lavande­
ras que las calculadas, mejor sería 
proyectar una nueva pila y prose­
guir la cubierta, que no encontrarse 
con un exceso de local que vendria 
á perjudicar grandemente los be­
neficios del gasto hecho de prime­
ra intención. De l mismo modo no 
convienen lujos ni caprichos en la 
construcción, sino buscar lo más sen­
cillo y económico, hasta observar las 
ganancias que se logran, y aun así, 
en la industria nunca se debe perse­
guir sino lo necesario para la estabi­
lidad segura de la obra, satisfaciendo 
cumplidamente el objeto que se pro­
ponga el empresario, y nada más. 

Aceite de hígado de bacalao.— 
E l aceite de hígado de bacalao es un 
medicamento de gran uso entre los 
niños, que en muchas ocasiones re­
pugnan tomarlo por el sabor ingrato 
que tiene, así como por su olor des­
agradable. Estos inconvenientes se 
evitan preparando el aceite con la si­
guiente fórmula: 
Aceite de hígado de bacalao. 90 gramos 
Azúcar . . 60 — 
Agua de azahar 30 — 
Esencia de almendras amar­

gas 1 gota. 
Yema de huevo 1 — 

» • » 

E l i x i r dent ífr ico. 
Esencia de canela. . . . 1 gramos. 

.— de anís estrellado. 2 — 
— de clavo. . . . 2 — 
— de menta . . . 8 — 

Tintura de benjuí . . . 8 — 
— de cochinilla. . . 20 — 
— guayaco.. . . . 8 — 
— pelitre 8 — 

Alcohol de 80° 1000 — 
Mézclense todas estas sustancias, 

y fíltrese el líquido después de diez á 
veinte horas de contacto. 

B a r n i z dorado para los objetos 
de hojalata.v-Se toma Barniz or­
dinario y se le añade ácido pícrico 
en la proporción que se desee, según 
se quiera dar una capa más ó menos 
intensa, pero mezclando previamente 
dicho ácido con f por loo de ácido 
bórico. 

Esta preparación se usa sin otras 
precauciones que haber limpiado bien 
el objeto que se desea pintar y em­
pleando para extenderla sóbrela hoja­
lata una brocha-algo suave. 

E l doctor Kaylor , que ha inventa­
do esta fórmula, asegura que su apli­
cación produce un hermoso color de 
oro, el cual persiste mucho más 
tiempo y con mejor viso que las me-
jores corleaduras conocidas. 

• 

Modo de que un tren en marcha 
esté constantemente en comunica­
ción telegráfica con las dos estacio­
nes inmediatas .—Hé aquí una cues­
tión de grandísima importancia para la 
explotación de los caminos de hierro. 
Sabido es que en España fué donde 
primero se pensó en este asunto, y 
que fué un ingeniero de minas espa­
ñol, el Sr. Castro, el primer inven­
tor de un sistema para conseguir Ja 
resolución del problema. Consistia el 
sistema propuesto por nuestro ilus­
trado compatriota, en un hilo metá­
lico aislado, aéreo, sostenido parale­
lamente á la vía, y contra el cual iba 
constantemente frotando una escobi­
lla metálica, unida al wagón del tren, 
donde estaban instalados la pila y el 
telégrafo. L a línea comunicaba siem­
pre con la estación próxima, con la 
cual podia el tren estar en continua 
comunicación telegráfica. 

Todos los sistemas después ideados 
en el extranjero reposan sobre la idea 
fundamental del Sr. Castro; y todos 
adolecen del mismo inconveniente 
práctico: la dificultad de asegurar en­
tre la escobilla frotadora y el hilo un 
contacto suficiente, constante y seguro. 

M r . Phelps, de Nueva-York, in­
ventor de una modificación al telé-
fono-Bell, ha ideado un sistema que 
teóricamente aparece sencillo, que es 
muy ingenioso, y que no exige ningún 
contacto, circunstancia la última que 
da todo el mérito á esta invención 

Figúrese el lector un hilo de co 
bre perfectamente aislado, cerca de 
tierra, y tendido á lo largo de la vía 
entre ambos carriles: cada extremo 
de este hilo termina en la estación 
próxima. E l wagón lleva una serie de 
electro-imanes que van corriendo 
con el carruaje, pero siempre muy 
próximos al hilo. Todos estos electro 
imanes forman circuito con la pila 
que va en el wagón. A l cerrar ó a 

abrir este circuito local, se produce 
una corriente inducida en el hilo, 
corriente que provoca la señal en el 
Vlorse de la estación inmediata. Si 
este sistema es realmente práctico, 
no solamente se obtendrá la seguri­
dad en la marcha de los trenes, uno 
que los viajeros podrian, aun en los 
trenes más rápidos, enviar en cual­
quier momento del viaje un parte 
telegráfico. 

L a idea nos parece ingeniosa en 
verdad; pero no sabemos si las co­
rrientes producidas tendrán la sufi­
ciente intensidad para las señales te-
egráficas. 

E l periódico extranjero que nos 
trae la noticia no tiene estos reparos: 
no solamente lo da como cosa segura 
y cierta, sino que añade que acaba 
de ensayarse el sistema sobre la línea 
del New-York, New Haven and Ha-
riford, entre dos estaciones distantes 
25 kilómetros, y que ha dado los me­
jores resultados. 

(Industria é Invenciones). 

Bromo sólido como desinfectan­
te.—Bajo el nombre de bromo solido 
se prepara en Alemania un producto 
compuesto de tierra de infusorios, 
impregnada de 75 por loo de bromo, 
y dividida en pequeños cubos, ó en 
cilindros de 20 gramos. U n cilindro 
de estos basta para desinfectar com­
pletamente 4 metros cúbicos. 

Los cilindros se hallan encerrados 
en frascos de boca ancha, cerrados, 
con tapón esmerilado, y se colocan, 
destapándolos, en un sitio elevado de 
la habitación. E l bromóle desprende, 
y en virtud déla densidad, se reparte 
por las partes bajas de la habitación. 
A las seis horas su acción es comple­
ta. Entonces se tapa el frasco y se 
retira. Los cilindros se impregnan 
nuevamente de bromo y sirven para 
otra desinfección. 

• » M ' 
Camelia s i l v e s t r e — E n la cordi­

llera oriental del Bogotá se ha des­
cubierto una camelia silvestre, vu l ­
garmente llamada trompo^ muy nota­
ble por la fragancia y aroma de sus 
flores, de color blanco, que aunque 
pequeñas en tal estado, bajo un culti­
vo esmerado se aumentan las dis-
mensiones de sus pétalos, convirtién­
dose asimismo en dichos órganos 
gran número de estambres, ofrecien­
do la planta un vistoso efecto cuando 
está cargada de flores, cuyo color 
blanco resalta agradablemente con el 
verde del follaje. Los granos del fru­
to están cubiertos de un polvillo ro­
jo, que sirve ventajosamente para la 
pintura á la aguada y en miniatura. 

t-H — 



Origen de la palabra caballo de 
vapor. —E s muy curioso el origen de 
la expresión caballo de vapor, con lo 
cual se designa una fuerza capaz de 
levantar un peso de 75 kilogramos á 
un metro de altura en un segundo. 

E n la cervecería Witbread hizo 
Watt la primer aplicación de su má­
quina de vapor. Debia reemplazar á 
una noria destinada á elevar el agua. 
E l cervecero, deseoso de obtener del 
vapor el mismo resultado que de sus 
caballos, propuso á Watt hacer tra­
bajar un caballo durante una jornada 
de ocho horas y basar sobre el peso 
del agua que hubiera sido elevada en 
ese tiempo el trabajo del caballo de 
•vapor. Aceptó Watt, y entonces el 
cervecero escogió el mejor de sus ca­
ballos, y sabido es que los caballos 
de los cerveceros en Londres tienen 
una fuerza extraordinaria; después, 
sin economizar latigazos, hizo traba­
jar al animal durante ocho horas, sin 
cuidarse de si podria hacer el mismo 
esfuerzo muchos dias seguidos. 

En dicho tiempo, el caballo elevó 
dos millones ciento veinte mil kilo­
gramos de agua á un metro de altu­
ra, ó sea por término medio 73 kilo­
gramos por segundo, y se tomaron 
75 kilogramos en números redondos, 
trabajo muy superior al que puede 
dar un caballo ordinario. Muchos 
experimentos hechos en las minas de 
Anzin durante un año y con 250 ca­
ballos dieron un número de 27 kilo­
gramos, ocho, ó sea poco más del 
tercio del número primitivo. 

•»» 
Noticias de exposiciones.—La 

Exposición que ha tenido lugar en 
Santiago de Chile, del 26 de Octu­
bre.hasta el 28 de Diciembre próxi­
mo pasado, ha sido visitada por 
70.000 personas, habiéndose adjudi­
cado más de 600 premios. 

E n la Exposición de Tur in , 1884, 
se contaron 13.000 expositores, que 
obtuvieron 6.000 premios. 

En la Exposición de café habida 
en Rio Janeiro el mes pasado, se 
presentaron 1.800 muestras de ese 
artículo. 

En la Exposición que ha tenido 
lugar en Noviembre próximo pasado 
en la Quinta Normal de Santiago de 
Chile, se exhibieron 113 animales 
caballares y 106 perros. 

La exposición forestal que se ha 
celebrado en Edimburgo ha sido v i ­
sitada por 5.00.000 personas. 

Se anuncia una exposición agríco­
la y hortícola para la primavera de 
este año en Genova (Italia). 

_ Se está preparando otra Exposi­
ción Internacional de algodones en 
el Cairo (Egipto), para ser inaugura­

da en Diciembre del corriente año. 
L a Sociedad «Amigos del País» de 

Santo Domingo (Haití) organiza una 
Exposición nacional de productos in­
dustriales y agrícolas. 

E l Gobierno de Bolivia ha desti­
nado cinco mil pesos bolivianos para 
cooperar á la realización de una Ex­
posición Industrial que ha de tener 
lugar en la ciudad de la Paz. 

Para la Exposición nacional hún» 
gara que se ha de abrir en Buda-Pest, 
se han inscrito 3.576 industriales, que 
representan 195 industrias distintas. 

En Kcenigsberg se ha de inaugurar 
una exposición de motores, máqui­
nas, aparatos, instrumentos y útiles 
aplicables á la pequeña industria y al 
trabajo de mano; ese concurso dura­
rá desde Mayo hasta Agosto de 
1885. Los motores no podrán ser de 
fuerza mayor de cinco caballos, para 
demostrar su aplicación en las peque­
ñas industrias caseras. 

> • « 

Compañia de distribución de va­
p o r . — E n 1879 se constituyó en Nue­
va-York una compañía para distribuir 
á domicilio vapor de agua por me­
dio de tuberías colocadas en las ca­
lles, á fin de emplearlo en la calefac­
ción y como fuerza motriz de máqui­
nas ó aparatos. En i.° de Junio de 
1882 inauguró el servicio con una es­
tación de cuatro calderas, y ahora 
contiene 35 calderas de 250 caballos 
cada una, y distribuye vapor á 250 
consumidores, por medio de tuberías 
que suman una longitud de 8 kilóme­
tros, situadas debajo del pavimento 
de Broadovay y de una docena de ca­
lles transversales; disponiéndose la 
compañía á crear doce estaciones más 
en diversas partes de la ciudad, para 
suministrar el vapor á una mayor ex­
tensión de calles. 

Las calderas son del sistema Bab-
cocky Wilcox, usando como combus­
tible antracita granular, produciéndo­
se el tiro por una chimenea de 65 me­
tros de altura y una sección de 20 me­
tros cuadrados en su base. E l vapor 
sale de la estación por tres tuberías, 
dos de 40 centímetros de diámetro y 
la otra de 30, y los ramales de distri­
bución tienen el diámetro mínimo de 
15 centímetros; estos tubos están co­
locados en atarjeas de mampostería 
llenas de lava, mineral ó escoria lige­
ra, y están construidas á una pro­
fundidad de metro y medio á tres 
metros debajo del nivel de la calle. 
Paralelamente á la tubería del vapor 
se halla otra más pequeña que de­
vuelve á la estación el agua que re­
sulta de la condensación del vapor. 
En la estación de salida, el vapor tie­
ne una presión de seis atmósferas, y 

al llegar á un kilómetro de distancia 
pierde 2 por loo de su presión ini* 
cial, calculándose en 5 por loo la 
pérdida por condensación. E l sistema 
de aislamiento es muy perfecto, no 
influyendo el frió del exterior en la 
temperatura del interior de los tubos 
por que circula el vapor. 

Esta fuerza á domicilio se emplea 
en diversas aplicaciones: actúan 160 
máquinas de I £150 caballos; pone 
en movimiento las prensas de varias 
imprentas; los ascensores y los dina­
mos para el alumbrado eléctrico de 
la Bolsa de comercio, del Correo y 
de otros muchos edificios; calienta 
gran número de habitaciones, cocien­
do los alimentos en diversas fondas, 
haciendo la lejía y templando baños. 

E l vapor se vende por la unidad 
de medida llamada kal, que represen­
ta una libra de vapor saturado á una 
presión de cinco atmósferas próxima­
mente. U n caballo de vapor corres­
ponde á un consumo de 30 hales por 
hora; la tarifa es de 60 centavos de 
dollars (3 pesetas) por 1.000 kales al 
por menor, y 50 centavos de dollars 
para los consumidores al por mayor, 
que obtienen así el caballo de vapor 
á 1,5 centavos, ó sea 75 céntimos de 
peseta por hora. 

Los resultados financieros que ob­
tienen las compañías de esta clase 
son muy satisfactorios, puesto que 
hay compañía (Lockport) que repar­
te dividendos de 20 á 25 por 100, 
(Springfield) de lo á 15, y otras el 
6 por loo . 

COMISION P A R A E L ESTUDIO 
DE LOS TERREMOTOS DE ANDALUCÍA. 

Informe dando cuenta del estado de los 
trabajos en 7 de Marzo de 1885. 

(Continuación) 
Con estas condiciones, la ley mecánica 

de los terremotos puede formularse di­
ciendo que á la sacudida longitudinal de 
una zona limitada por líneas de fractura, 
ó fallas como dicen los geólogos, suceden 
vibraciones trasversales; es decir, que en 
cada lugar el suelo se mueve, según sus 
condiciones topográficas, con ondas para­
lelas primero y perpendiculares después 
á las quiebras geológicas. 

Considerando los terremotos como pro­
ducidos por un aumento de tensión en 
los gases que circulan subterráneamente, 
es muy fácil explicar los multiplicados 
efectos que producen", donde el choque 
de los vapores sea directo, se producirán 
voladuras, quiebras y movimientos de 
trepidación; donde la acción motora solo 
llegue á través de las capas pétreas, los 
movimientos serán vibratorios y de in­
tensidad decreciente; allí, donde el agua 
vaporizada y el ácido carbónico busquen 
salida á la atmósfera, se producirán si­
mas y quiebras de amplitud diversa; si 
la emisión se circunscribe á un solo 
punto podrán tener lugar, como se ha 
dicho, verdaderas voladuras de rocas, y 
el mismo movimiento de los gases podrá 



explicar los f e n ó m e n o s concomitantes 
con el terienioto, y a el ru ido precursor, 
ya los hundimientos posteriores en aque­
llos terrenos, cuyos fundamentos se han 
conmovido por l a mi sma t r e p i d a c i ó n . 

L o s s e i s m ó m e t r o s , los m i c r o s e i s m ó g r a -
fos, los auscultaclores e n d ó g e n o s y otros 
muchos aparatos con que hoy se cuenta 
para el estudio de l a g e o d i n á m i c a terres­
tre, no solo han ven ido á comprobar en 
unos casos y _ á descubr i r en otros las 
leyes de l a se i smolog ía , sino que p r i n c i ­
palmente los ú l t i m o s , haciendo percept i­
bles por medio del t e l é fono los ru idos 
s u b t e r r á n e o s , demuestran que son seme­
jantes á los que e l vapor de agua produce 
a l escapar con fuerte t e n s i ó n de una ca l ­
dera en que se ha l l e encerrado; y tanto 
el m i c r ó f o n o como los p é n d u l o s seismo-
gráf icos , han demostrado que la t i e r r a 
v i b r a casi constantemente, produciendo 
ondas de ve loc idad d i s t i n t a que pueden 
comparar se á las sonoras de los diversos 
tonos de l a escala m u s i c a l , y que estas 
vibraciones son l a consecuencia de l a d i ­
ve r sa marcha y t e n s i ó n de los vapores 
s u b t e r r á n e o s . 

C l a r o es que para comprender los 
grandes temblores de t i e r r a no s i rve l a 
t e o r í a de Schenchzer , que c i e i a poder 
exp l i ca r muchos casos de terremotos por 
hundimien tos ocasionados por l a d iso lu­
c ión que las aguas s u b t e r r á n e a s producen 
en ciertas rocas, p r inc ipa lmen te l a sa l , 
pues estos hund imien tos solo han de tras­
cender á l imi tadas superficies: tampoco 
son aplieables las ideas de los que admi­
ten como origen de los temblores de 
t i e r ra , y aun de las erupciones v o l c á n i ­
cas, l a c o m b u s t i ó n de capas de h u l l a á 
g ran profundidad , y no hay para q u é 
ind icar otras t e o r í a s , y a m e c á n i c a s , y a de 
mareas s u b t e r r á n e a s , pues d e r i v á n d o s e 
de l a de Lap lace y combat ida é s t a por l a 
C o m i s i ó n , de hecho lo e s t á n t a m b i é n 
todas las que par ten de aquel la h i p ó ­
tesis. ^ 

OROGRAFÍA D E L A S P R O V I N C I A S D E G R A ­

N A D A Y M Á L A G A . 

N a t u r a l parece que, siendo las p r o v i n ­
cias de Granada y M á l a g a las que h a n 
sufrido l a acc ión de los ú l t i m o s terremo­
tos , hagamos una concisa d e s c r i p c i ó n 
geográf ica de su t e r r i to r io , s e ñ a l a n d o 
t a m b i é n los pr inc ipales rasgos de su 
c o n s t i t u c i ó n geo lóg ica . 

L a r e g i ó n de ambas p rov inc ias e s t á 
comprend ida entre los 36° 17' y 38° 3' de 
l a t i t u d N . y I o 25' E á 1° 43' O . de l 
mer id iano de M a d r i d , con una superficie 
ap rox imada de 17 000 k i l ó m e t r o s cuadra­
dos, en donde moran m á s de u n m i l l ó n 
de habitantes, esparcidos en u n suelo de 
los m á s quebrados de E s p a ñ a . 

A u n cuando las sierras de este p a í s 
dependen unas de otras y t ienen e l p r i n ­
c ipa l enlace ó nudo en las imponentes 
moles de S ie r ra N e v a d a , h á l l a n s e a l pa­
recer aisladas, pues s i b i en se unen por 
collados cuya a l t i t u d es en absoluto t a n 
considerable que suele pasar de 1.000 
metros, aparecen como depr imidos y b a ­
jos a l compararse con las al turas que los 
rodean. 

E n t r e las m o n t a ñ a s de l s is tema H e s ­
p é r i c o , han convenido los geógra fos en 
que las sierras de l a par te oriental-sep­
tent r ional de l a p r o v i n c i a de Granada se 
consideren como formando parte de l a 
denominada C o r d i l l e r a I b é r i c a , y de l a 
P e n i b é i i c a todas las d e m á s que, tanto en 
esta p r o v i n c i a como en l a de M á l a g a , se 
ext ienden para penetrar en las l i m í t r o f e s 
de Cád iz y Sev i l l a por l a parte de l Oeste, 
y en l a ele A l m e r í a por el E s t e . 

L a o r i e n t a c i ó n general de todas estas 

sierras es de N E . á S O . ; pero v a r í a nota­
blemente a l considerarlas aisladas. 

E n l a parte m á s septent r ional de l a 
r e g i ó n objeto de este estudio d e s t á c a s e 
l a l l amada S i e r r a Sagra, s i tuada a l N y 
á unos 9 k i l ó m e t r o s de Huesear , l a cua l 
se e leva á l a notable a l t i t u d de 2.398 me­
t ros . 

P o r e l N . E . se enlaza con l a S i e r r a 
Sagra l a t i t u l a d a G u i l l e m o n a , l a cua l se 
une con l a de las Cabras en t e r r i to r io de 
l a p r o v i n c i a de Albace te . A l S. y S. O. 
de l a Sagra sobresalen las denominadas 
J u b r e ñ a , Ped ro R u i z , d e l N u e r t o ó B e r ­
meja, de C a s t r i l y l a T a ñ a s c a , cuyo con­
j u n t o hace de aquellos parajes una co­
marca escabrosa y s o m b r í a . 

M á s a l S., y una vez salvadas las ele­
vadas l l anuras de Huesear , B a z a y G u a -
d ix , se alzan las sierras de Pe r i a t a , O r i a 
y Baza , pertenecientes a l gran macizo de 
las Es tancias que se ext ienden a l E . por 
l a p r o v i n c i a de A l m e r í a . 

E s el p r i n c i p a l re l ieve orográf ico de 
toda esta r e g i ó n l a S i e r r a N e v a d a , que 
l l e v a sus derrames desde e l r io de A l m e ­
r í a hasta l a c i udad de Granada , en direc­
ción general de SS O. á N N E . , e n c o n t r á n ­
dose los picos m á s elevados en l a par te 
occidental . Descuel la entre todos, por su 
a l t i t u d de 3.481 metros, e l M u l h a c e n . 
que es el m á s elevado de l a P e n í n s u l a y 
figura en e l s é t i m o lugar entre los m á s 
altos de Eu ropa , y s iguen luego e l de V e ­
le ta a l E . de l anter ior con 3.470, el de l a 
A l c a z a b a con 3.314 y e l de los Machos 
con 3,315. 

E n d i r e c c i ó n para le la á l a N e v a d a se 
encuentra a l N . el gran macizo d é l a Sie­
r r a H a r a n a , enlaza con a q u é l l a por una 
dep r imida cumbre que arranca de l p ico 
de l a A lcazaba , y con l a m i s m a d i r e c c i ó n , 
-pero separada por u n ancho va l l e , se ele­
v a j un to á A t a r f e . sola y ais lada, l a sie­
r r a E l v i r a . M á s a l N . , en las c e r c a n í a s de 
Izna l loz , las sierras de P i n a r , de l Pozue­
lo, del M o r r ó n , de L i m o n e s , de M o c l í n y 
Pa rapanda , s iguen una a l i n e a c i ó n gene­
r a l de N E . á S O , quedando separadas 
unas de otras por profundas gargantas 
que dan paso á var ios t r ibu ta r ios de l Ge -
n i l . 

D e l a ú l t i m a de las citadas se des­
prenden hac ia e l N . las de Cabra , de 
M o n t e j í c a r , A l t a Co loma y de M u r o s , 
m á s a l l á l a de Mon te f r i o y l a de Chanza , 
y d e s p u é s l a de Iznajar, l a cua l se bifur­
ca, desde l a p rominenc i a l l a m a d a S i e r r a 
de l Pedroso , en dos ramales conocidos 
por los Pechos de A r c h i d o n a e l de S S O . 
y s ierra de A r c a s el que se ext iende a l 
O , e l e v á n d o s e entre ambas l a escueta 
p e ñ a de los Enamorados . 

A l S. de L o j a exis te u n gran macizo 
que alcanza una a l t i t u d de 1 670 metros, 
e l cua l se h a l l a cortado por el cauce de l 
G e n i l , quedando a l N . los H a c h o de L o j a 
y a l S . l a S i e r r a G o r d a , que se b i furca en 
las denominadas de Zafarraya , E n medio 
y Marchamonas , y cuyos derrames se en­
lazan con los d é l a S i e r r a Tejeda Pene­
t r a este macizo por el O. en l a p r o v i n c i a 
de M á l a g a , formando una no i n t e r r u m p i ­
da cadena de las sierras de Jorge. P a l o ­
mera , del Saucedo, D o r n i l l o , de las Ca­
bras, de l T o r c a l , Chimeneas y F u enfr ia 

E n esta r e g i ó n se d i s t inguen t a m b i é n 
las de A b d a l a j í s y de l a J u m a , y m á s a l l á 
las de P e ñ a r r u b i a y Teba. 

A l S . de l a S ie r ra N e v a d a , y enlazada 
con e l la por el r amal que desciende de l 
cerro de l L o b o , se l evan t a l a Con t rav ie ­
sa hasta 1.503 'metros en el C e r r e j ó n 
de M u r t a s , y l a de L u j a r , que alcanza 
1.8S0 metros, j u n t o a l pueblo que l a da 
nombre; formando entre unas y otras l a 
escabrosa comarca de las A l p u j a r r a s . 

A l O. de este macizo se elevan l a Sie­
r r a de las Guá j aras y l a de A l b u ñ u e l a s , 
has ta confundirse con las de J atar y A l ­
bania , relacionadas á su vez con l a A l m i ' 
j a r a y Tejeda, s e g ú n una d i r e c c i ó n p r ó x i ­
mamente perpendicular á l a de l a N e v a d a . 

L a s faldas de estas sierras descien­
den pon r a p i d í s i m a s pendientes por l a 
p r o v i n c i a de M á l a g a hasta l a costa, for­
mando u n suelo sumamente escabroso, 
l leno de tajos y precipic ios , con innume­
rables quiebras que cortan las laderas con 
d i r e c c i ó n general N O . á S E . 

T a m b i é n desde l a costa arrancan los 
M o n t e s de M á l a g a , que se ex t ienden has­
t a Casa Bermeja , Co lmenar , E i o g o r d o y 
L a V i ñ u e l a , y algo m á s á pjoniente l a sie­
r r a de M i j a s , de 1.150 metros en e l cerro 
de l a Cruz , l a de l a A l p u j ata, l a B l a n c a y 
l a Bermeja que alcanza l a a l t i t u d de 1.452 
metros en e l cerro de los Reales de Ge-
n a l g u a c i l . 

A l N . de estas m o n t a ñ a s se a lzan l a de 
C á r t a m a , l a S i e r r a G o r d a de Co ín y l a de 
G i b a l g a y a , y como m á s occidenta l se en­
cuentra l a S e r r a n í a de R o n d a que, con 
d i r e c c i ó n general de JNE. á S O . , se ex­
t iende desde el r i o Guadalfeo con los ta­
jos de l G a i t a n , y sigue hasta penetrar en 
l a p r o v i n c i a de Cád iz , alcanzando su ma­
yor a l t u r a en el cerro de las Plazoletas de 
l a s ier ra de T o l o x , donde se acusan 1.960 
metros de a l t i t u d y 1.746 en el puerto de l 
P i l a r , por e l cua l pasa l a d i v i s o r i a de 
aguas. 

E n este gran macizo se e levan varias 
eminencias que cons t i tuyen otras tantas 
sierras, y a d e m á s tres grandes derrames 
en l a par te septent r ional . 

E l p r imero p r o l o n g a c i ó n de l a s ie r ra 
de T o l o x hac ia e l N E . , toma el nombre 
de S i e r r a B l a n q u i l l a y C a p a r a í n , en cuyo 
extremo N E . y a l E . de Carra t raca se v e n 
las sierras de Aguas y de l a R o b l a . E s el 
segundo derrame de l preci tado macizo 
el que forma l a d i v i s o r i a de los r ios T u ­
r ó n y Serrato, d e s t a c á n d o s e en él las s ie ­
rras de l B u r g o y de Ortej icar , y m á s a l 
Ñ O.se de r ivan las sierras de los M e r i n o s , 
Espa r to sa y de C a ñ e t e , 

P o r e l O . de l a gran pro tuberancia de 
l a s ier ra de T o l o x se encuentran las de­
nominadas de C a r t á j i m a , Cast i l le jos , 
A v i o n e s , cuyo tajo mide 1.300 metros de 
a l t i t u d , l a de G o u c í n , poco menos eleva­
da y a l otro lado de l r io G e n a l l a escueta 
s ier ra C r e s t e l l i n a , donde se h a l l a C a ­
sares. 

E n t r e las p r inc ipa les sierras de l a pro­
v i n c i a de Granada resu l tan l l anuras t an 
extensas como l a E s t e p a de Baza , los l l a ­
nos de Huesear y Güad ix_ y , sobre todo, 
l a f é r t i l y cod ic iada p lan ic ie de l a vega 
de Granada . N o dejan de ser t a m b i é n 
dignos de m e n c i ó n , por su r iqueza , a lgu­
nos de los numerosos val les que se en­
cuent ran a l p i é ó en los macizos de las 
mismas sierras, tales como los d e L a n j a -
r o n y O r g i v a y otros var ios de l t e r r i to r io 
de las A l p u j a r r f s y de l par t ido de L o j a , 
donde se encuentra e l de Zafar raya , con 
los notables sumideros que absorben las 
aguas de las m o n t a ñ a s que le c i r cundan . 
A d e m á s en l a costa exis ten las p lanic ies 
de A l b u ñ o l , M o t r i l , S a l o b r e ñ a y A l m u -
ñ e c a r . 

E n l a p r o v i n c i a de M á l a g a no se en­
cuentran l l anuras n i val les tan extensos 
como en l a de Granada ; mas en l a par te 
N o r t e aparece u n a superficie bastante 
l l ana , que comprende el te r r i tor io de los 
pueblos de V i l l a n u e v a de las A l g a i d a s , 
M o l l i n a . E l H u m i l l a d e r o , Fuen te de P i e ­
d ra y S ie r ra de Yeguas , y a l M e d i o d í a 
e s t á l a renovada O l l a de M á l aga , r i q u í s i ­
m a l l a n u r a con que solo compi te a l p a í s 
l a de l ic iosa vega de A n t e q u e r a . 



J u n t o a l m a r h á l i a n s e t a m b i é n , a l p i é 
de las m o n t a ñ a s , p lanic ies de g ran pro­
d u c c i ó n , que marchando de O. á E . son: 
las de G u a d i a r o , E s t e p o n a , S a n P e d r o 
A l c á n t a r a , R i o v e r d e . M a r b e l l a ; d e s p u é s 
las de F u e n g i r o l a , T o r r e m o l i n o s , C h u ­
r r i a n a , M á l a g a , T o r r e d e l M a r , V e l e z 
M á l a g a , T o r r o x y N e r j a . 

III. 
' H I D R O G R A F Í A . 

Es tud i emos ahora l a h i d r o g r a f í a de las 
mismas p r o v i n c i a s , en las que u n a g ran 
par te de los ríos l l e v a n sus aguas a l G u a ­
d a l q u i v i r y a l O c é a n o , mien t ras otros las 

• v i e r t e n d i rec tamente en e l M e d i t e r r á ­
neo. 

A l a cuenca d e l G u a d a l q u i v i r corres­
p o n d e n m á s de las c inco sextas par tes de l 
t e r r i t o r i o granadino , y u n a zona en l a 
de l Ñ. O. de M á l a g a . 

L o s afluentes de m a y o r i m p o r t a n c i a 
de l G u a d a l q u i v i r son: e l G u a d i a n a me­
no r ó R i o G r a n d e y e l G e n i l . E l o r igen 
de l p r i m e r o se supone en l a Fuen te de 
M o n t i l l a . j u n t o á l a u n i ó n de las s ierras 
Sagra y G u i l l e m o n a , v i n i e n d o á conf lu i r 
a l E . de U b e d a , en e l puente de l a R e i ­
na , p r o v i n c i a de J a é n . P o r l a margen 
derecha son t r i b u t a r i o s d e l G u a d i a n a 
menor , denominado G u a r d a l , a l p r i n c i p i o 
de s u curso: e l r i o M a r c h a l , que b r o t a 
en l a fa lda m e r i d i o n a l de S i e r r a Seca, 
y e n d o á t e r m i n a r p o r bajo de C a s t i l l é j a r ; 
e l de C a s t r i l , c u y o n a c i m i e n t o e s t á en t re 
las sierras Seca y Tafiasca, y recoge en su 
curso t o r r e n c i a l va r ios a r royos i m p o r t a n ­
tes, desaguando por bajo de Cor t e s ; e l 
G u a d a l e n t i n que, d i s c u r r i e n d o p r i m e r o 
por l a p r o v i n c i a de J a é n , en t r a en l a de 
G r a n a d a pa ra j u n t a r s e a l P i ó G r a n d e a l 
N . de l cerro J a b a l c u z . 

P o r l a margen i z q u i e r d a a f luyen , des­
p u é s de algunos ar royos , e l r i o de C u é l l a r , 
a l que v i e n e n á p a r a r los numerosos ba­
rrancos y r amblas que desc ienden de las 
s ierras de P e r i a t a y de O r i a y v a á des­
aguar p o r bajo de B e n a m a u r e l ; e l de 
B a z a , que pa r t e de l a s i e r r a de su nom­
bre ; e l r i o G u a d i x , fo rmado por g ran 
n ú m e r o de afluentes, cuyas aguas proce­
den de l de r r e t imien to ele las n ieves de 
S i e r r a N e v a d a , y se r e ú n e con e l G u a d i a ­
n a menor a l N . de V i l l a n u e v a de las 
T o r r e s ; e l de M o n t e j í c a r ó G u a d a o r t u n a 
que, desde l a S i e r r a de A l t a C o l o m a , se 
d i r i g e a l R i o G r a n d e en e l l í m i t e p r o v i n ­
c i a l ; e l G e n i l que, nac iendo a l p i é de l 
P i c a c h o de Veleta . , recoge va r io s manan­
t ia les to r renc ia les , y por s u cauce pro 
fundo y p e ñ a s c o s o desciende á l a V e g a 
de G r a n a d a , y e n d o luego á pagar s u t r i ­
b u t o a l G u r d a l q u i v i r en P a l m a de l R i o , 
p r o v i n c i a de S e v i l l a . 

E l r i o G e n i l cuen ta á su vez con va r io s 
t r i b u t a r i o s por l a derecha, como son : e l 
a r royo de A g u a s B l a n c a s y e l r i o D a r r o , 
procedentes de copiosos manant ia les de 
las S ie r ras N e v a d a y de Cogol los , y que 
se u n e n a l G e n i l , aguas abajo de P i n o s , 
en las afueras de G r a n a d a , e l r i o C u b i -
l l a s que, recogiendo los ar royos de I zna -
l l o z , C o l o m e r a y B e l i l l a s , v a á engrosar 
e l c auda l de l G e n i l ent re F u e n t e V a q u e ­
ros y A s q u e r o s a ; p o r fin, e l a r royo de 
B r á c a n a y e l B i l a n o , que sa len de l a 
S i e r r a de P a r a p a n d a y M o n t e f r i ó , y los 
barrancos que recogen las aguas de l a 
S i e r r a de C h a n z a y A l g a r i n e j o , a f luyen 
suces ivamente a l G e n i l . E n l a ma rgen 
i z q u i e r d a cuen ta como t r i b u t a r i o s e l r i o 
M o n a c h i l , que baja d e s p e ñ a d o de l a par­
te occ iden ta l de V e l e t a p a r a u n í r s e l e en­
t re G r a n a d a y Cenes ; el D i l a r , que baja 
desde e l C e r r o d e l C a b a l l o y en t r a en el 
G e n i l frente á P e l i c e n a ; el a r royo Sa lado , 

que caminando a l N o r t e l l ega a l G e n i l 
frente á S a n t a f é ; e l r i o M a r c h a n ó de 
A l h a m a , que recoge las corr ientes que ae 
d e r i v a n d é l a s s ierras Te jeda y A l m i j a r a 
y t oman nombre de los pueblos p o r don­
de pasan , tales como los arroyos de F o r -
nes, de J a y e n a , de A r e n a s de R e y y 
J á t a r , y e l r io de C a c i n , yendo á desem­
bocar en e l G e n i l en las i nmed iac iones 
de V i l l a n u e v a de M e s í a . 

M a s á P o n i e n t e , s i n s a l i r de l a comar­
ca que es tudiamos , a f luyen t a m b i é n a l 
G e n i l e l a r royo d e l Sa la r , los que des­
c ienden d é l a s s ierras de L o j a , y las_co­
r r ien tes de p o q u í s i m a e x t e n s i ó n o r ig ina­
das en las faldas septent r ionales de las 
S ie r ras de A r c a s , d e l P e d r o s o , de l a 
A l a m e d a y Caba l los , que cor responde y a 
á l a p r o v i n c i a de M á l a g a . 

L a s aguas de l a r e g i ó n m e r i d i o n a l á l a 
gran d i v i s o r i a de S i e r r a N e v a d a , A l m i ­
j a r a , Tejeda y S e r r a n í a de R o n d a , se d i ­
r i gen a l M e d i t e r r á n e o p o r numerosas co­
r r i en tes , s iendo l a p r i n c i p a l , en e l t e r r i ­
to r io granadino , e l r i o Guada l feo que, 
ar rancando a l p i é d e l P i c o de l L o b o , en 
l a N e v a d a , se p r e c i p i t a p o r profundos 
barrancos, s igu iendo p o r e l N o r t e de l a 
S i e r r a C o n t r a v i e s a y e l Oeste de l a de 
L u j a r y desemboca en e l m a r j u n t o a l 
V a r a d e r o de M o t r i l . E n t r e los numerosos 
afluentes de este r i o deben mencionarse : 
e l r i o T r e v é l e z , los arroyos de P o q u e i r a 
y de L a n j a r o n ; e l r i o de l a L a g u n a ó d e l 
P a d u l , con sus t r i b u t a r i o s D ú r c a l , e l T o ­
r r en te y A l b u ñ u e l a s , y p o r fin e l r i o de 
las H u á j a r a s , que recoge las aguas desde 
l a S i e r r a de su nombre has ta e l puen te 
de L e n t e j í . 

De l a par te o r i en t a l d e l mac izo de l a 
C o n t r a v i e s a d e r i v a n va r io s bar rancos y 
arroyos a l r i o A d r a , que f o r m a l í m i t e na­
t u r a l con l a p r o v i n c i a de A l m e r í a ; y de 
l a m e r i d i o n a l v a n d i rec tamente a l m a r 
las d iversas r amblas y bar rancos , secos 
l a m a y o r par te d e l a ñ o , como e l r i o V e r ­
de que suele ocasionar las inundac iones 
de l a f é r t i l vega de S a l o b r e ñ a . 

E n e l t e r r i t o r i o de M á l a g a , e l r i o G u a -
dalhorce es t a l vez e l p r i n c i p a l , abrazan­
do su cuenca t o d a l a r e g i ó n d e l cent ro de 
l a p r o v i n c i a . Se cons idera e l n a c i m i e n t o 
de este r i o entre e l cerro G i b a l t o y l a sie­
r r a de Jo rge y pasa p o r j u n t o á V i l l a n u e ­
v a d e l T r a b u c o y l a vega de A r c h i d o n a , 
donde recoge las aguas que desc ienden 
de l cerro G i b a l t o , campo de S a l i n a s , los 
pechos de A r c h i d o n a y s i e r r a d e l P e d r o -
so, y a t ravesando l a ex tensa vega de A n ­
tequera , dent ro de l a que a f luyen d i v e r ­
sos ar royos , v a á B o b a d i l l a , A l o r a , L a 
P i z a r r a y C á r t a m a , p a r a desembocar en 
e l m a r a l E . de C h u r r i a n a , a p r o p i á n d o s e 
en este t rayec to d iversos afluentes, a lgu­
nos t a n impor tan tes como e l r i o G u a d a -
teba , que une e l a r royo de l C h u m b o , de 
T e b a y e l r i o Serra to , v e r t i é n d o l e todas 
estas aguas en e l G u a d a l h o r c e , dos k i l ó ­
metros a l S. de l a e s t a c i ó n de Goban tes ; 
e l r i o Turon,_ que pasa p o r E l B u r g o y 
A r d a l e s ; e l r i o G r a n d e , que desde Y u n -
quera y T o l o x corre á desembocar en t re 
l a P i z a r r a y C á r t a m a ; y p o r ú l t i m o , e l 
a r royo de C o i n . 

E l r i o G u a d i a r o t i ene su o r igen en l a 
par te O. de l a s i e r r a de las Cuevas d e l 
Bece r rC , y p o r A r r i a t e y e l t é r m i n o O. de 
R o n d a c n t i n ú a _ s e p a r á n d o s e poco d e l lí­
m i t e de l a p r o v i n c i a de C á d i z , y absor 
h iendo e l G ^ : a l , de numerosos pero cor­
tos tributaria, desemboca en e l m a r en 
t e r r i t o r i o gadi tano. 

Debemos cons iderara r en te rcer t é r m i 
no, por l a e x t e n s i ó n de s u cuenca , e l r i o 
de V é l e z , que nace a l p i é de l a s i e r r a de l 
Saucedo, desde donde , con d i r e c c i ó n S E . , 
sigue has ta su encuentro con e l r i o G u a ­

ro , é i n c l i n á n d o s e entonces h a c i a e l S. 
c o n t i n ú a has ta desembocar en e l mar . E n 
l a pa r te super io r , y p o r l a ma rgen dere­
cha, rec ibe va r ios afluentes de curso 
t e m p o r a l que descienden de los M o n t e s 
de M á l a g a ; y p o r l a i zqu ie rda , a d e m á s 
d e l g r an cauda l constante denominado 
r i o G u a r o , que t rae agua d é l a s sierras de 
M a r c h a m o n a s , de E n m e d i o y Tejeda , se 
i n c o r p o r a e l r io R u b i t e . 

C o m p l e t a n l a h i d r o g r a f í a m a l a g u e ñ a 
los r ios G i i a d a l m a n s a , G i i a d ^ l r a i n a , G u a -
d a i r a y V e r d e , que bajando de l a Se r r a ­
n í a de R o n d a v a á desembocar en e l m a r 
en t re E s t e p o n a y M a r b e l l a ; e l de F u e n ­
g i r o l a , que t o m a aguas en l a S i e r r a de l a 
A l p u j a t a ; e l de M i j a s y otros muchos 
a r royos de menos i m p o r t a n c i a que los c i ­
tados en las p r o v i n c i a s de Granada_ y 
M á l a g a , donde l a pe r s i s t enc ia de l a n ie ­
v e en los p r inc ipa l e s macizos m o n t a ñ o ­
sos y l a ex i s t enc ia de grandes^ cavernas , 
en las numerosas cadenas de s ier ras ca l i ­
zas, hacen que sean en g ran n ú m e r o 
a b u n d a n t í s i m o s y permanentes los m a ­
nant ia les , t an to que solo en l a j u r i s d i c ­
c i ó n de L o j a se cuen t ran a lgunos c ientos . 

H a y t a m b i é n aguas saladas cuyo c lo­
r u r o s ó d i c o se e x p l o t a en l a p r o v i n c i a de 
M á l a g a en l a l aguna de F u e n t e de P i e d r a 
y en las sal inas de A r c h i d o n a , a s í como 
en l a M a l a de l a p r o v i n c i a de G r a n a d a . 

D e otras aguas minera les ex i s t en d i ­
versos veneros , te rmales unos y fr ios 
otros, c o n t á n d o s e como p r i n c i p a l e s e n ­
t re los p r imeros , los de A l h a m a . A l i c u n 
de Or tega , L a n j a r o n , P ó r t u g o s y Z ú j a r , 
y en t re los segundos los de l a M a l a , V i l o 
y C a r r a t r a c a . 

(Se c o n t i n u a r á . ) 

C O R R E S P O N D E N C I A . 
F A C U L T A T I V A . 

Igualada.—I. U.—En los Estados Unidos se 
construyen por los Sres. Brayton, excelentes mo­
tores alimentados por petróleo. 

Los de dos caballos de fuerza ocupan un espacio 
de 6 pies y medio por 3 pies de ancho; su altura es 
también de 3 pies (todas estas medidas son ingle­
sas). E l peso de esta máquina de dos caballos es 
de 1.500 libras, y según los fabricantes, consume 
de 3 á 6 galones en diez horas de trabajo; su pre­
cio en fábrica es de 400 pesos fuertes. 

E l motor de tres caballos ocupa 6 pies 9 pulga­
das, por 3 pies 3 pulgadas y 4 pies de altura, pesa 
2.000 libras; consume de 4 y medio á 9 galones de 
petróleo en diez horas; su precio es de 500 pesos 
fuertes. 

E l de cinco caballos ocupa 8 pies de largo por 
4 pies y 6 pulgadas de ancho, y 4 pies con 8 pul­
gadas de alto; pesa 3.000 libras; consume de» 5 á 
12 galones de petróleo en diez horas y cuesta 675 
pesos fuertes. 

Amposta,—P. C . — L a destrucción de las hor­
migas se consigue con una solución de agua feni-
cada en la proporción de un gramo de ácido fénico 
por un litro de agua, con lo cual se humedecen los 
objetos invadidos por las hormigas. 

A los grillos se les puede hacer abandonar sus 
nidos por medio de una disolución de ácido sulfú­
rico expuesta al aire libre en los sitios en que se 
encuentran, y pueden matarse por medio de un 
fuerte vapor de azufre. 

Para coger los grillos puede hacerse uso de las 
mismas hormigas, atando una de éstas, de las 
grandes, al extremo de una cerda, se la hace en­
trar en el nido del grillo, y como este insecto tiene 
una avidez extraordinaria, no suelta su presa aun­
que se tire hacia afuera de la cerda, por cuyo me­
dio puede cogerse el grillo fácilmente. 

Veda.—A. P.—-En este número hallará V . un 
artículo sobre los huesos aplicados como abono, 
que puede tomar como contestación á su consulta. 

ADMINISTRATIVA. 

Santander.—T. T.—Recibidas 3 ptas. para 
tres meses de suscricion, desde i , ° de Abri l . —Se 
remiten los números publicados y tomos de regalo. 

Luanco.—A. G. M.—Se remiten los 2 tomos de 
regalo. 

MazarrQn. — C. Z..—Recibido el importe délas 
tres suscriciones que avisa desde i . ° de Abri l .— 
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E x t r a n j e r o y U l t r a m a r (países de la Union postal), 20 frs. alano. 
En los demás puntos de América, 30 francos al año. 
Regalo.—Al suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

A D M I N I S T R A C I O N : calle d e l Doctor Fourquet , 7¿ 
donde se d i r i g i r á n los pedidos á nombre d e l A d m i n i s t r a d o r . 

MANDIL DE C O R T E X C O N F E C C I O N 
DE VESTIDOS D E SEÑORA Y ROPA BLANCA 

POB 

D. C E S Á R E O H E R N A N D O JDE P E R E D A 
Declarada de texto 

por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882, según Real Orden 
de 12 de Junio del mismo ano, publicada en la Gaceta de dicho día 

Sehalla de venta en esta Administración, calle del Doctor JFourquet, numero 7, 
al precio de 6 rs, en rústica y 8 en tela. 

Se remiten los números publicados, y tomos para g 
/ínc suscriciones. ?S 

Espejo. r-J, P . y L . de la V — R e c i b i d o IO ptas. i 
nara un año de suscricion desde i.° de A b r I.—Se Q 
remiten los números publicados y tomos de regalo. Q 

Rioseco.—l-'. H . — Se remiten los tomos ex- Q 
traviados. m fl 

Orense.—V. M . — S e remite el índice que pide. Q 
Jsfavalfieral de Tormes.-—], R . —Se remite el \ 

número que pide. . . % 
Linea.—], de los S.—Se remiten los c i n c o to- % 

mos en venta. t 
Fuentes de Ropel.—M. A —Recibido 5 ptas. % 

50 céntimos para seis meses de suscricion desde | 
1.0 de Enero.—Se remiten los números publicados j 
y tomos de regalo. | 

Sevilla.—T. S . —Tomada nota de 6 meses de j 
suscricion desde i.° de Febrero.—Se remiten los f 
números publicados y tomos de regalo. \ 

Cervera de Pisuerga.—]. M.—Recibidas 6 pe- ( 
setas para pago de igual número de tomos que se { 
le remiten. { 

Villamartin.—J. L . y F .—Recibido el saldo \ 
de su pedido, que le dejo abonado en cuenta. { 

Medina Sidonia.—'L. L.—-Recibido el importe \ 
de las cuatro suscriciones que avisa, desde i.° de \ 
Abr i l .—Se remiten los números publicados y to- \ 
mos de regalo. ( 

Oypn.—V. R . C — R e c i b i d o 4 pesetas p a r a l a | 
encuademac ión de los cuatro tomos de regalo y | 
tapas que se le remiten. § 

Cabra.—\. A . D . — S e le remiten las tapas que \ 
pide. { 

Segovia.—J. F . M,—Rec ib ido 10 pesetas para ( 
un año de suscricion, desde x.° de Abr i l .—Se re- { 
miten los números publicados y tomos de regalo. \ 

RégiL—T?. P . — Recibidas 12 pesetas que le de- | 
jo abonadas en cuenta. • - \ 

Sevilla.—E. T.—Queda hecho el traslado de 1 
suscricion.—El i.úmero que pide es tá agotado. 

Campillo de Aranda.—M. P . H.—Recibidas 1 
10 pesetas para un año de suscricion, desde i . ° de 1 
Enero.—Se remiten los números publicados y to­
mos de regalo. 

Cádiz.—L. G.—Recibido el importe de losnue-
ve meses de suscricion. —Se remiten los tres tomos 
de regalo. 

Maestu,—F. S.—Recibidas 5 pesetas 50 cénti­
mos para 6 meses de suscricion, desde i.° de 
A b r i l . —Se remiten los tomos de regalo. 

La Ginebrosa. — B . de G.—Recibido 1 peseta 
5 céntimos, que le dejo abonado en cuenta. 

Marios.—I. C.—Recibido 20 ptas. que dejo 
abonadas en cuenta, y se le remiten los 8 tomos de 
regalo. 

Sevilla.—F. M.—Rec ib ido el importe de los 
números que se le remiten. 

Zaragoza.—E. P .—Se remiten los números ex­
traviados. 

Zaragoza. —Q,. G . —Se le remiten las tapas 
que pide con Cargo á su cuenta. 

Badajoz.—]. A . — Recibido 11 ptas. que le dejo 
abonadas en cuenta. 

Valencia.—R. O.— Se remite el tomo que pide. 
Las Palmas.—F. M.—Rec ib ido 10 ptas. por 

un año de suscricion desde i.° de Enero.— Se re­
miten los números publicados y tomos de regalo. 

Granétula.—§. C,—Recibido 5 ptas. que le 
dejo abonadas en cuenta. 

Cáceres.—G. G . A .—Tomada nota ,de las dos 
suscriciones que avisa desde i.° de A b r i l . — S e re­
miten los números publicados y tomos de regalo. 

Burgos.—S. de R .—Se remiten los 4 tomos de 
regalo. 

Villa/ranea del Vierzo,—B. C . — T o m a d a nota 
de un año de suscricion, desde i . ° de Enero—Se 
remiten los números publicados. 

Mahon.—A. S.— Se remiten los tomos que pide 
de regalo y venta. 

Barcelona.— G . P.— Tomada nota de tres me­
ses de suscricion desde í . ° de A b r i l , para D . M . 
l.~-Se remiten los números publicados. 

Almaíret.—R. C.—Recibido 12 ptas. que le 
dejo abonadas en cuenta. 

Biosca.—J..P.—Recibido 13 ptas. que le dejo 
abonadas en cuenta. 

Alhamade Aragón.—A. Q.—Recibido 10 pe­
setas para un año de suscricion, desde i.° de Ene­
ro.—Se remiten los números publicados y tomos 
de regalo. 

Valle de Cabuérniga. — L . M.—Recib ido 8 pe­
setas que le dejo abonadas en cuenta. 

Cádiz.—L. G . —Se remite el tomo que se le 
restaba. 

Don Benito.—1,. E . L . — S e remiten los dos 
tomos de regalo. 
j Peñoparda.—J. P . B.—Recibido 14 ptas. que 
le abonadas en cuenta, 

Valladolid.—J. M . — Tomada nota de tres 
suscriciones, desde 1.0 de Abr i l .—Se remiten los 
números publicados. 

— » • » • — 

E L CORREO DE L A MODA 
35 años de publicación 

P E R I O D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A 
Da patrones cortados con instrucciones 

para que cada suscritora pxteda arreglarlos á su m e d i d a 
y figurines i luminados de trajes y peinados ' 

Se publica el 2, 1 0, 1 8 y 26 de cada mes 
El más útil y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 

cuatro ediciones. 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 

1 . a EDICION.—De lujo.—48 números, 48 figurines, 12 patrones cor-
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. Un 
mes, 3. 

Provincias: un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50—Tres meses, 9,50. 
2. a E D I C I O N . — E c o n ó m i c a . — 4 8 números, 12 figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

Provincias: un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a E D I C I O N . — P a r a Colegios.—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.— Tres meses, 3,50. 

Un mes, 1,25. 
Prov inc ias : un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 
4. a E D I C I O N . — P a r a Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa­

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2,50. 

Provincias: un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
A D M I N I S T R A C I O N : calle d e l Doctor Fourquet , 7, 

donde d i r i g i r á n los pedidos á nombre del Adminis trador . 



D e A r t e s y O f i c i o s . 
Manual de Metalurgia, tomos I y I I , con grabs., por don 

L u i s Barinaga, Ingeniero de Minas* 
— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D . Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del Albañil, un tomo con grabados, por D . B.icar-

do M , y Bausa, Arqui tecto {declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D . M . Blaz-
quez de Vi l l acampa , compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y I I , 
con grabados, por D F . Balaguer y Pr imo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y I I , con grabados, por M . L . Monet . 

— de Litografía, un tomo, por los señores I). Justo 
Zapater y J a r e ñ o y D . José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, con grabados, por D . Manuel 
P iñón , Director de la fabrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D . Luciano Monet , 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D . Manue l González y M a r t í . 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D . Justo Zapater y J a r e ñ o 

— de Fotografía, un tomo, por D . Fel ipe Picatoste. 
— del Maaerero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio P l á y R a ve, Ingeniero de Montes . 
— de' Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabr ie l G i r o n i . 
— del Sastre tomos I y I I , con grabados, por D . Ce­

sáreo Hernando de Pereda. 
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D. Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sánchez Pérez , 

las íequtñas industrias, tomo 1, por D . Gabr ie l Gi ron i . 
D e A g r i c u l t u r a , C u l t i v o y G a n a d e r í a . 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D . Eugenio 
P l á y Rave, (declarado de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

-~ de Arboles forestales^ un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

J o s é Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t . ° , por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D . Lu i s 

Alvarez A l v í s t u r 
— de oodas é ingerios de arbole* frutales y forestales, un 

tomo, por D . R a m ó n Jordana y Morera . 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por ei 

mismo. 
D e C o n o c i m i e n t o s ú t i l e s . 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D . G u ­
mersindo V i c u ñ a , Ing . indust r ia l y 'Catedrá t ico 

Los tomos constan de unas 256 pág inas si no Heñen 

C A T Á L O G O D E L A S O B R A S P U B L I C A D A S 
Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 

D . T o m á s A r i ñ o . 
— de Entomología, tomos I y I I , con grabados, por don 

Javier Hoceja y Ros i l lo , Ingeniero de Montes. 
—• de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 

Gumersindo V i c u ñ a . 
— de Astronomía popular, un tomo, .con grabados, por 

D . Alber to Bosch, Ingeniero. 
-- de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 

D . F . C a ñ a m a q u e . 
«pp de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 

i D . Gabr ie l de l a Puerta , Ca ted rá t i co . 
de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 

D . T o m á s A r i ñ o , Ca t ed rá t i co . 
— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D . J u a n 

J o s é M u ñ o z , Ingeniero de Montes y Ca tedrá t i co . 
— de Extradiciones, un tomo, por D . Rafael G . San-

t i s t éban , Secretario de Legación. 
— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 

D . J o s é Casas. 
—. de Geología, con grabados, p o r D . Juan J . Muñoz . 
— de Derecho Mercantil, un t . , por D . Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D . A . Sancbez Pérez . 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D . José 

Galante y V i l l a r anda . 
El Ferro-carril, 2tomos, p o r D . E u s e b i o Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D . Fel ipe Picatoste, 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
D e H i s t o r i a . 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D . Eusebio M a r t í n e z de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cuneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I , por 

don Juan B . Perales. 
— — Córdobay su provincia, un t . ° , por 

D . Antonio Alca lde y Valladares. 
D e R e l i ^ i f l p . 

Año cristiano, novís ima vers ión 'de l P . J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Anton io Bravo y Tudela . 

D e L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Fel ipe Picatoste. 
Novísimo Eomancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, u n tomo, formado por D . Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae Zamora, un tomo, formado por D . Cesáreo 

Fernandez Duro 
Las Regiones Heladas, por D . José Moreno Fuentes y don 

José Cas taño Pose. 
Los Doce Alfonsos, por D . R a m ó n Garc ía Sánchez. 

rabados, y sobre 240 si los l levan, en t a m a ñ o 8.° f rancés , 
papei especial, nigiemco paru ta visia, encuadernados en rús t i ca , con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y © rs, los tomos sueltos en rústica. 
— 6 H H ii y 8 .i M en tela. 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección v Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

Est. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. 


